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		«Lo maravilloso de la infancia es que cualquier cosa en ella es maravillosa»


		Gilbert Keith Chesterton


    


  

    

		Prólogo


		Cuando era pequeño soñaba con ser mayor. Le pasa a mucha gente; nunca está conforme con lo que le ha tocado en la vida. A mí me tocó ser pequeño con todas las consecuencias: acostarme antes de las 9, tomar leche con galletas por la mañana y por la noche, no decir impertinencias delante de las visitas y tener que ir en el asiento de atrás del coche de mi padre.


		Empecé a hacerme mayor el día en que mi madre me mandó al supermercado que había al lado de casa. Tenía siete años. Recuerdo que la tienda de doña Teo era un gran almacén de cosas de todos los colores, de todas las formas, de todos los olores y de todos los tamaños. No faltaba de nada, aunque lo que más espacio ocupaba en los pasillos y en las estanterías eran los alimentos. Doña Teo tenía comida para personas, comida para animales y hasta comida para plantas. Cuando mi abuela se enteró de que había ido solo al supermercado, me dio un beso en la frente y me dijo que ya era un hombre hecho y derecho. También me dijo que tenía que comer para estar fuerte –ella siempre me veía pálido y flacucho–, pero que había otras cosas que alimentaban tanto o más que la leche y el pan. Esto último no lo entendí muy bien porque solo tenía siete años, pero no tardé en comprenderlo. Resulta que, según ella, los animales crecen mejor si les damos cariño, y que las plantas no se marchitan si, además de agua, luz y fertilizantes, tienen su ración diaria de mimos y de atenciones. «No vayas a pensar que mis geranios están así de hermosos por casualidad», me dijo un día de aquellos. Pero lo más fascinante me lo contó después: «¿Tú sabes de qué se alimentan las personas como tú y como yo? ¿No te lo imaginas?». Podía imaginar muchas cosas, pero la respuesta no iba a ser tan sencilla como para decir lo primero que me pasara por la cabeza; así que puse cara de limón y me encogí de hombros. Recuerdo que entonces mi abuela me cogió las manos, me miró con unos ojos tiernos y azules y me dio la respuesta: «Los hombres se alimentan de cuentos, crecen con cuentos, se hacen personas de verdad y de bien cuando han escuchado miles de cuentos….»


		Desde aquel día, los cuentos siempre me han acompañado, han sido mi remedio para dormir y mi medicina para no estar solo. Con los cuentos he abierto casi todas las puertas: las de la fantasía, las del misterio, las de la risa y las de la melancolía. He escrito cuentos para los demás y he leído cuentos a cientos de niños que soñaban con ser mayores, con tocar la luna con sus manos o con viajar a lomos de una nube.


		He escrito y he leído muchos cuentos, es verdad, por eso, cuando un cuento nuevo me sorprende, me saca de la pereza y busca acomodo en un lado de mi corazón, como un oso de lana, pienso que he encontrado un tesoro. Y eso es precisamente lo que me ha pasado con el libro que estás a punto de leer y que me ha acompañado a lo largo de diecisiete noches de ternura y de magia.


		Ha sido una delicia tener junto a mí, antes de apagar la luz, a tantos personajes entrañables. He vuelto con ellos a la casa que habité, a los lugares que recorrí con mis pies y con mis ojos de niño. He caminado por las mismas estaciones. He navegado por los ríos de la imaginación, junto al guardián del agua y Panchito, el pez. He trepado a los árboles, a las ramas del gorrión perdido bajo noches consteladas de estrellas, de copos de blancura que al descender sobre el reino de este mundo se trasformaban en migas de pan, en almendras garrapiñadas, en bayas diminutas o en cáscaras gigantes. He llegado a confundir la cristalina lágrima de una estrella fugaz con una simple gota fría, acaso por el raro conjuro de la bruja Pumazu, o por una de esas pócimas que inventa el mago Serafín. He logrado conocer a don Tonino, al duende y al Coronel. Con Miguel y Tomillo he visitado al país de Ratolandia. He dormido en el valle de Eslibión en la calurosa Noche de San Juan. Y, más allá de cualquier fantasía, he tenido la suerte de hacerme amigo del hada Selegán, de rociarme para siempre de su dulce fragancia mientras mi habitación se inundaba de un intenso olor a fresas.


		Han sido muchas aventuras, muchos seres del agua y de los cielos, de la tierra y de las cumbres, de los bosques eternos, los que han endulzado mis días, los que me han devuelto el alma del niño que fui. Y todo se lo debo a M.ª Ángeles Salas y a M.ª Mercedes Tormo, que son las culpables de que las palabras de estos cuentos se hayan puesto de acuerdo para emocionarme e intrigarme, provocarme risas y sonrisas, asombro y gratitud.


		Los cuentos viajan por el mundo como el viento: soplando desde las profundidades más remotas. A veces son historias tan viejas, tan antiguas, que nadie sabe a ciencia cierta quién las escribió. Sin embargo, tampoco a nadie se le escapa pensar que detrás del cuento más sencillo hubo un escritor o una escritora que tuvo la virtud de inventarlo para ti.


		M.ª Ángeles y M.ª Mercedes han escrito estos Cuentos de nube y miel haciendo gala de esa misma virtud. Han llenado estas páginas de todo lo que a ti y a mí nos gusta leer y descubrir, buscar y encontrar.


		No sé cómo lo han hecho, pero después de llegar a la última página he vuelto a tener siete años, me he tomado un tazón de leche con galletas y he comprendido, más que nunca, que los niños se alimentan con cuentos, crecen con cuentos y se hacen personas de verdad y de bien cuando han leído historias tan fascinantes y mágicas como estas.


		Mi abuela tenía razón. Sus geranios eran los más bellos del mundo.


		José Luis Ferris


		Escritor


    


  

    

		Queridos amigos:


		En este libro hay cuentos y muchos secretos. A través de su lectura nos adentraremos en el maravilloso mundo de la fantasía para encontrar al final la clave de todos los misterios.


		Ríos, pájaros, plantas, magos, brujas, hadas, lobos, duendes… Ellos y muchos personajes más nos acompañarán en esta inolvidable excursión hacia lo desconocido.


		Si quieres, tú también puedes ser uno de sus protagonistas.


		¿Entras conmigo?


    


  

    

		LAS CÁSCARAS GIGANTES


		M.ª Ángeles Salas Moneo


		El día que nació Tomasita el cielo estaba muy azul y el sol abría la boca enseñando una enorme y redondeada garganta de oro mientras calentaba la tierra. Como era una hormiga recién nacida y no sabía que existía un mundo más allá de su hormiguero, daba sus primeros pasos con sus hermanas en el interior de un pequeño y oscuro agujerito hecho en el suelo. Tenía nuestra amiguita unos ojos pequeños, un par de antenas con las que olía, tocaba y saboreaba las cosas, dos mandíbulas que con el tiempo se harían fuertes y servirían para transportar alimentos, manipular objetos, construir nidos y defenderse, y seis patas con una garra ganchuda situada al final de cada una de ellas que le ayudaría a escalar y a engancharse a varios tipos de superficies. 


		Cuando fue un poco más mayor, otras compañeras le mostraron cómo se buscaba comida en el exterior, y al ver lo que había fuera de su casa se quedó asombrada. Allí todo era enorme y diferente, y la gran cantidad de ruidos y esos maravillosos aromas que jamás había olido le cautivaron. 


		En fila siguió a las hormigas rastreadoras hasta llegar a un lugar lleno de hojas verdes que, a duras penas, tuvieron que transportar hacia su hogar bajo el suelo. 


		Por el camino le contaron que debía llevar mucho cuidado si detectaba la presencia de otros insectos, pero sobre todo de los humanos. Tomasita, que creía que en el mundo solo vivían las hormigas, tembló de miedo al pensar que podía ser devorada por alguno de ellos o aplastada por el hombre que, aunque no sabía lo que era, sintió mucho miedo y aligeró la marcha. Pero, a pesar del cansancio y de los posibles peligros para un animal tan pequeño como ella, esa noche durmió muy feliz. Y como ese mundo tan diferente al suyo le había fascinado, solo pensaba en cuando volvería a recolectar comida. 


		Su deseo no se hizo esperar, y día tras día Tomasita caminaba por esos lugares diferentes a su entorno y llenos de peligros. Lo que más le gustaba era trepar por el tallo de las pequeñas flores, tumbarse panza arriba sobre sus coloridos cuerpos y cerrar los ojos imaginando que se convertía en una de ellas. Todas le parecían hermosas, pero sus preferidas eran las amapolas con sus preciosos vestidos rojos, las margaritas llenas de suaves pétalos blancos o amarillos, y la elegante rosa que despedía un aroma tan maravilloso que, aun dormida sobre un pequeño colchón de tierra y hojarasca dentro de su hormiguero, seguía oliendo a ella. 


		Una noche, sin que nadie la viese, y decidida a conocer el mundo, se levantó de su cama, trepó por las paredes del hormiguero y con mucha precaución, salió al exterior. De repente, algo la dejó maravillada. «¿Qué era eso tan brillante que colgaba del cielo y la iluminaba?», se preguntó. Sin saber la respuesta, Tomasita se tumbó sobre la hierba que el rocío había humedecido y se pasó buena parte de aquel brillante anochecer mirándola. 


		—¿Es que jamás has visto la luna? —le preguntó una voz extraña.


		La pequeña y audaz hormiga volvió la cabeza y justo a su espalda encontró un extraño ser que la miraba. 


		—¡Hola! Me llamo Roscón y soy una mosca. ¡No te asustes que no voy a hacerte daño! ¡Vaya, lo que me imaginaba! ¿Es que tampoco has visto una mosca…? ¡Menuda hormiga más rara!


		—¿Por qué sabes que soy una hormiga? 


		—¡Anda, pues porque he visto miles! Oye, ¿y qué hace una hormiga fuera de su hormiguero si es de noche?


		—Es que me he escapado. 


		—¡Anda, igual que yo! Si me viese mi madre… Tampoco nosotras, las moscas, salimos de noche, ¿sabes…? Pero, bueno, ¡qué más da! Nos hemos escapado sin permiso para correr alguna aventura, ¿o me equivoco?
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		—Yo solo quiero ver más allá del camino que tengo que seguir en fila junto a mis hermanas para recoger comida —contestó Tomasita.


		—Pues eso está hecho. ¿Te gusta volar? ¡Ufff, qué tontería acabo de decir! Tú no tienes alas… ¡Venga, hormiga, súbete encima! ¡Vamos, no seas tonta! Eso sí, agárrate fuerte no vayas a caerte.


		—Me llamo Tomasita.


		—Pues mucho gusto en conocerte, Tomasita. ¡Anda, choca esa pata! No te asombres, es lo que hacen los humanos. Bueno, ellos lo hacen con las manos, pero es lo mismo.


		—¿Cómo son los humanos?


		—Son unos… ¿Quieres conocerlos?


		—Si no me van a comer, sí. Mis hermanas dicen que son muy peligrosos. 


		—¡Ay, Tomasita, lo que tienes que aprender aún de este mundo donde vivimos! ¡A la de una, a la de dos y a la de tres…! ¡Despegamos!


		Y así fue como la pequeña recolectora de alimentos sintió cómo el aire movía sus antenas como si fuese un ventilador.


		—¡No vayas tan deprisa, Roscón, que tengo miedo!


		—No seas quejica y sujétate fuerte. Mira, allá abajo está mi basurero. ¡Ya verás cuánta comida! 


		—¡Uy, qué miedo…!


		—Tranquila, que ya aterrizamos. 


		—¡Uf…! ¡Qué mal huele! —dijo Tomasita, mientras intentaba recordar el olor de la elegante rosa.


		—¿Qué tontería estás diciendo? ¿Cómo que huele mal? Huele a comida, amiga mía, a mucha comida.


		Cuando Roscón se posó sobre una de las bolsas de basura y ella comprobó lo que comía, casi vomita. 


		—Amigo mosca, este sitio no me gusta nada. Prefiero volver a mi casa. 


		—Pero… ¿qué dices? Si aún no te he enseñado nada. ¡Anda, come un poco y así estarás fuerte para visitar otros sitios! ¡No, eso no! ¿Es que no ves que es la suela de un zapato?


		—¿Y qué es un zapato?


		—¡Uf! Si lo llego a saber te dejo al lado de tu hormiguero. Pues sí que eres tonta. No sabes nada de nada.


		—No —contestó Tomasita con cara de tristeza.


		—¡Anda, déjalo! Yo te enseñaré lo que es un zapato y quiénes los usan.


		Y la mosca levantó el vuelo llevando sobre su cuerpo a la pequeña y asustadiza hormiga.


		Aquel lugar era hermoso, salvo por la presencia de un enorme gato que se despertó por culpa de los gritos que lanzaba Roscón. 


		—Ese bicho de cola larga y enormes bigotes me tiene hasta la coronilla. Cada vez que vengo a esta casa parece que me estuviera esperando para cenar. Bueno, yo sería su cena. 


		—¡Ay, qué miedo! ¡Roscón, sácame de aquí! ¿No ves que está trepando a ese árbol y viene a por nosotros?


		—No te apures, sé cómo colarme en el interior de la vivienda sin que nadie nos moleste. Ya verás todo lo que vamos a comer. Nos vamos a poner las botas. Y esta vez seguro que te vas a chupar las patas.


		Gracias a la luz que reflejaba la luna pudieron llegar sin complicaciones hasta una habitación que olía bien, pero que muy bien. A Tomasita se le pusieron tiesas las antenas y le empezó a sonar el estómago como un tambor.


		—Bueno, pues ya estamos en el lugar adecuado, señorita remilgada.


		—¿Remilgada?


		—Sí, que eres muy delicada para comer. Muy fina. Aunque para ser tan fina te has querido comer la suela de un zapato —dijo Roscón, riendo como un loco.


		—No te burles de mí y dime dónde hay comida que tengo muchísima hambre. 


		—Justamente la tienes enfrente. ¿No ves ese plato cubierto por un paño? ¡Anda, métete debajo y come hasta reventar!


		Tomasita jamás había imaginado que pudiera existir un sabor tan maravilloso. Comió como cuatro hormigas juntas y, cuando ya no pudo más, se tumbó dentro de una cuchara de madera con cara de felicidad y el cuerpo completamente blanco del pastel de nata que había devorado.


		—¡Qué bien me lo estoy pasando, Roscón!


		—No esperaba menos, pero levanta de ahí que quiero enseñarte algo.


		Tomasita volvió a sentarse encima de su amigo y juntos volaron hasta otra habitación que olía de una manera especial, a algo diferente, a algo que no apetecía comer sino conocer. Y nuestra pequeña amiga no se equivocó.


		—¿Qué es eso? —preguntó 


		—Un humano. ¿No querías verlos?


		—Yo creía que los humanos eran unos insectos gigantes.


		—No, qué va... Son mamíferos. Vamos, que no nacen de un huevo como nosotros. También dicen que tienen la sangre caliente, que respiran gracias a los pulmones y que su boca tiene dientes y labios para poder alimentarse de la leche que les proporcionan sus madres al nacer. 


		—Es precioso este mamífero y, además, me gusta el color sonrosado de su pequeño cuerpo, pero ¿muerde?


		—Solo cuando le salgan los dientes. Todavía es una cría o, como dicen ellos, un bebé. ¡Ah!, y tranquila, que a ellos no les gustan ni las moscas ni las hormigas. Es más, nos odian. Sí, no me mires con esa cara. Es verdad. De nosotras, las moscas, dicen mogollón de cosas malas, y de vosotras, que os creéis las dueñas y señoras de la tierra, y que por buscar comida sois capaces de invadir las despensas, los lavavajillas e incluso meteros en el congelador, que es ese aparato donde se guardan los alimentos para que no se estropeen. ¡Sí, ese que estás mirando! Yo estuve una vez a punto de helarme dentro, y todo porque había un trozo de pastel como el que te has comido. ¡Ay, no quiero ni acordarme! ¡Qué miedo pasé…!


		—No sigas asustándome, Roscón. Aunque la verdad es que sé algo porque en mi hormiguero se cuentan historias terribles, y muchas de mis hermanas mueren envenenadas por culpa de los humanos. 


		—¡Claro, y miles de moscas, qué digo miles, millones! Ya ves que tenemos que protegernos de todo, aunque si fuéramos tan grandes como ellos, las cosas serían distintas. Así que más vale que disfrutemos de la vida porque con tanto peligro cerca...


		—Tienes razón, Roscón.


		—¡Mira, Tomasita! Eso que ves ahí es un zapato. 


		—¿Eso…? Pero si parece una cáscara gigante.


		—Pues dentro de esa cáscara, como tú dices, los humanos meten los pies y caminan. 


		—¿También ese pequeño que duerme en una…? 
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		—Cuna. Se llama cuna. Pero, no, amiga hormiga. El bebé ahora usa zapatitos tan suaves como la lana de las ovejas. Aunque cuando sea mayor se los calzará y hasta podrá escalar montañas. A mí, una vez, me tiraron uno porque jugaba en una habitación como esta con otras moscas. Casi me matan. Menos mal que una ventana estaba abierta y pudimos escapar, que si no...


		—¡Vaya, Roscón, la de cosas que te han pasado!


		—¡Ya lo creo! Otro día te contaré más aventuras, Tomasita. Pero ahora tenemos que irnos. No quiero que mis padres noten mi ausencia y me castiguen.


		—¡Vale!, pero no vueles muy deprisa que me mareo.


		Por el camino de vuelta a casa, la pequeña hormiga miró la luna y las estrellas y una lágrima asomó por sus oscuros ojos. Aquella imagen se le quedaría grabada para el resto de su vida. Y la recordó todo el tiempo que estuvo castigada por haberse escapado sin permiso. Pero la mañana que volvió a salir a la superficie se sintió muy feliz, porque sabía que, aunque no las pudiese ver por ser de día, ellas estarían escondidas en el cielo esperando el retorno de la noche. 


		Tomasita preguntó por Roscón a todos los compañeros invertebrados que se encontraba por el camino, pero no obtuvo ninguna respuesta. Decepcionada, siguió saliendo cada mañana con la esperanza de que algún día alguien le hablase de su amigo. 


		Un atardecer, de vuelta a casa cargada de semillas, se llevó un susto de muerte. Justo enfrente había un par de zapatos. Sin duda, eran los humanos. Los mismos que las odiaban. Durante unos segundos se quedó inmóvil y aterrada pensando que, de un momento a otro, una de esas cáscaras gigantes aplastaría su cuerpo. Afortunadamente, nada de eso se cumplió. Por eso, más confiada, trepó por el tallo de una rama para apartarse del peligro. Pero cuando comprobó lo que aquellos chicos iban a hacer con su hogar, con su querido hormiguero, bajó a toda prisa para avisar a sus hermanas que ya se habían distanciado por el camino buscando comida.


		—¡Hermanas, volved, los humanos quieren destrozar nuestra casa! ¡Hermanas…!


		Pero, por más que gritaba, ninguna de ellas la oía. Sin saber qué hacer anduvo de un lado a otro. Tenía que detenerlos o todos morirían dentro del hormiguero. Sin pensárselo dos veces subió por uno de aquellos zapatos que llevaba uno de los chicos e intentó morderle a pierna a un chico. Como se movía con rapidez de un lado a otro, Tomasita cayó al suelo. «¿Qué podría hacer para evitar que esos niños, mamíferos, humanos o lo que fueran no inundasen su hogar con el agua que salía a borbotones del interior de esa manguera?», se repetía sin cesar. «Aunque intentase preparar de nuevo sus mandíbulas para morder a alguno, estaba segura de que ni tan siquiera lo notarían y ella moriría sin remedio». Sin poder evitarlo rompió a llorar.


		En ese momento oyó una voz muy familiar.


		—¡Tomasitaaa…! ¡Qué alegría! Pensé que te había pasado algo malo.


		—¡Roscón, amigo! ¡Qué consuelo encontrarte aquí! 


		Y Tomasita le mostró lo que iba a ocurrir de un momento a otro.


		—No temas. Intentaré detener esa matanza. Como no puedes avisar a tus compañeras del peligro que corren, déjalo de mi cuenta. No te muevas de aquí.


		—¡Date prisa, Roscón, por favor…!


		Al cabo de unos minutos, que a Tomasita se le hicieron eternos, una multitud de insectos voladores surcó el azul cielo. Cientos de abejas, moscas, mosquitos y avispas acudieron a la llamada de socorro de Roscón.


		No hizo falta que ninguno de ellos enseñara sus aguijones para que aquellos muchachos salieran corriendo. Y, gracias a la rápida actuación de su amigo mosca y a la lealtad de otros compañeros invertebrados, la vida de cientos de hormigas y de su hogar, ese agujerito sin luz y bajo el suelo, se salvaron de desaparecer bajo las aguas. 


		




LAS CUATRO ESTACIONES DEL AÑO


		M.ª Mercedes Tormo Muñoz


		1


		El verano pasado comenzó con una gran ventisca helada. Los elfos que se bañaban en el lago tuvieron que salir del agua inmediatamente. La temperatura descendió de golpe y casi nos quedamos todos congelados. No supimos a qué se debió aquello, pues el elfo guardián del verano, Plácido, se encargaba de que todo transcurriera con normalidad. 


		Llegó el otoño e hizo más calor de lo habitual. Nuestro buen elfo, Modesto, siempre nos traía suaves brisas con pequeños rayos de sol; los días debían acortarse, pero se hicieron más largos que en verano. Los animales del bosque estaban confundidos y muchos de ellos que se pasaban todo el invierno durmiendo y no salían de sus guaridas hasta la primavera, ese invierno no lo hicieron. 


		El invierno, que era dirigido por Clemente, nos obsequió con días en los que tuvimos que ir de manga corta debido al sofocante calor. Los elfos no formaron muñecos de nieve ni se deslizaron en trineo, simplemente, no hubo nieve.


		Ahora, estaba a punto de entrar la primavera y era una sorpresa lo que Benigno nos traería. Vivíamos desconcertados.


		Aquella mañana, elegí una túnica gris en consonancia con el tiempo y babuchas del mismo color. Era el día en que tenía que demostrar mis dotes de bruja y me presenté ante el Consejo de Ancianos ―que son los más sabios de la aldea―, reunidos para discutir los hechos que ocurrían.


		Los asientos estaban situados en dos círculos concéntricos, cada elfo se sentaba en una silla: los de edad más avanzada se colocaban delante y, así, sucesivamente. 


		En la primera fila había diez butacas, en la segunda quince, en total eran veinticinco. Me senté en la silla central, el sitio de quien deseaba exponer un problema.


		Tomás, el más anciano, se removía en su sillón; deseaba hablar. Rino, que era el más charlatán, no cesaba de hacerlo y, además, gesticulaba con ambas manos, nos adormecía, por eso intervine:


		—Debemos encontrar una solución a los cambios climatológicos que se han producido. ¡Tomás, por favor, aconséjanos! —supliqué. 


		Alzando su gruesa voz, nos contó que la bruja Gélida, a la que hacía cincuenta años desterraron del bosque debido a sus fechorías, había vuelto para vengarse de aquella humillación. Hizo un conjuro maligno sobre la casita de los cuatro elfos guardianes de las estaciones del año, que consistía en que permanecieran peleándose por toda la eternidad.


		Me eché las manos a la cabeza y me puse en pie:


		—¡Los pájaros ya no cantan! ¡Los árboles se mueren! ¡Nosotros también moriremos! Debo consultar mi libro de hechizos para buscar la solución —sentencié muy apenada.


		Tomás me hizo una señal con sus manos para que me sentara; así lo hice, y él continuó hablando. Nos dijo que los desórdenes del clima habían trascendido ya al mundo real, al de los hombres, por lo que sería necesario que buscase la ayuda de un niño o una niña inocente. 


		Fijó sus diminutos ojos en mí, con lo que se oyó un gran alboroto entre los demás asistentes. Prometí que buscaría la solución. En el ambiente hubo risitas de fondo y eso hirió mi dignidad.


		—Soy vuestra bruja protectora —les recordé—. Tengo un libro milenario de hechizos que ha pasado de generación en generación en mi familia, encontraré a ese niño y daré con un encantamiento que rompa el conjuro de Gélida. El clima del mundo de la fantasía y el del mundo real volverán a su orden natural.


		Tomás se levantó de su asiento apoyándose sobre su bastón y, poniéndose delante de mí, tomó mis manos entre las suyas:


		—Espero que triunfes, Juliana —dijo. 


		A continuación, se fueron levantando uno a uno los elfos presentes y me saludaron de la misma manera, deseándome la victoria sobre el mal. 


		Volví muy pensativa a mi choza situada en un claro del bosque cerca de la aldea, me quité el gorro y me puse un delantal blanco. «¿Cómo encontrar la respuesta?», pensé. Cogí el libro de hechizos y comencé a buscar la fórmula mágica que solucionara la situación. Miré en cambios climáticos y ahí estaba: hacía falta una planta de la armonía y polvo de luna llena, para luego mezclarlo bien y diluirlo después en agua del río Mágico; tenía que dárselo a beber a los elfos de las cuatro estaciones para recuperar la estabilidad en el clima. También necesitaba un niño o una niña que con su inocencia y bondad tuviera acceso a los parajes donde se encontraban dichos ingredientes. 


		Recorrí mi pequeña choza haciendo círculos y más círculos y, en el momento más inesperado, se me ocurrió una brillante idea, me acordé de Lidia. Era una niña de ocho años que conocí; un día tuve que hacer una incursión en el mundo de los humanos para recoger fresas en el bosque, pues necesitaba hacer una pócima. Allí me la encontré. Charlamos durante un par de horas como si fuéramos amigas de siempre. Más tarde la niña se sentó y se quedó dormida, en ese momento aproveché para irme.


		Muy contenta dejé el libro de hechizos sobre mi cama, debía buscar a Lidia, así que di dos vueltas sobre mis pies, dejé un pequeño remolino de aire, y desaparecí.
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		El pueblo de los humanos era una bonita aldea en el fondo del valle; de una de las rocas caía una cascada de agua cristalina, fuente de vida del lugar. La iglesia era el centro de reunión cuando los hombres tenían que debatir algún tema importante, además de centro parroquial.


		El padre de Lidia era el maestro del pueblo y esa mañana se había levantado muy temprano; su casa era una granja campesina con su pequeño huerto. La aldea quedaba rodeada de frondosos bosques, y las flores primaverales adornaban los prados. Hasta las más sencillas moradas se revestían de flores. 


		[image: LAS CUATRO ESTACIONES 001.tif]


		Dentro de la casa, Lidia leía un libro tumbada sobre una pequeña estera. La niña se apartó una de sus trenzas, bostezó y dejó la cabeza apoyada sobre el cuento. Me hice visible y me oculté detrás de un gran macetero que había en un rincón de su habitación. La chiquilla abrió los ojos sorprendida pues había oído el golpe de mi cuerpo contra el suelo. En ese momento pensaba en su madre.


		La puerta de la estancia se abrió de sopetón, era su hermano:


		—¡Levanta, mocosa! ¡Es hora de desayunar! —vociferó Adrián—. A tu edad ya ayudaba a papá en las tareas de la casa. Cuando mamá se fue al cielo, tuve que hacerme cargo de ti.


		La niña, con lágrimas, protestó: 


		—Tengo ocho años y echo de menos a mamá. 


		Su hermano continuó:


		—Papá está a punto de regresar de la iglesia, se ha reunido con los aldeanos para hablar sobre lo que está ocurriendo en el clima este año —sonrió—. A lo mejor nos estamos acercando a una era nueva. Quizá toda la humanidad sea destruida, como dicen que ocurrió con los dinosaurios. Una lluvia de meteoritos cayó sobre el planeta aniquilando a su paso todo ser vivo y provocando, con ello, grandes catástrofes.


		La niña empezó a sollozar:


		—¡Cállate! Cuando venga papá se lo contaré todo.


		El niño sin moverse de la puerta, le dijo: 


		—¡Chivata! —y salió dando un portazo.


		Sentí pena y me situé detrás de Lidia, tuve el instinto de acariciarle el pelo. Cuando me vio, con un respingo se echó hacia un lado, pero no gritó:


		—¿Eres de verdad, o solo es fruto de mi imaginación?


		Abrió y cerró los párpados varias veces e incluso se frotó los ojos con las manos. 


		—¡Soy de verdad! —le contesté—. Necesito que me ayudes.


		Al instante me reconoció: 


		—¡Eres Juliana! ¿Cómo has entrado en mi casa?


		—Pues…


		Noté que la niña seguía confiando en mí, porque se levantó y cerró la puerta con llave.


		—Ahora podemos hablar —afirmó con decisión. 


		Comencé a relatarle todos los acontecimientos que me habían llevado hasta ella, y quién era yo; me prometió que no se lo diría a nadie, ni siquiera a su hermano Adrián. Me comentó que los hombres del pueblo también estaban preocupados, no sabían lo que sucedía. 


		Le pedí que me acompañara, pero la chiquilla no quería abandonar a su padre. 


		—Mi madre hace dos años que murió, desde entonces mi padre está muy triste. —Por un momento la voz se le quebró. 


		—Regresarás pronto, pues el tiempo y el espacio en el mundo mágico son diferentes; necesitamos tu ayuda. Si te vienes, salvarás también a los humanos de lo que está sucediendo —le dije, temiendo que no se viniera conmigo. 


		La niña reflexionó por unos instantes y asintió con la cabeza.


		Me volví invisible para salir de la casa sin ser vista. La pequeña le dijo a su hermano que iba al bosque a buscar frutos, y Adrián se enfadó, pues estaba poniendo la mesa para el desayuno; esperaba que su padre volviera de la reunión.


		Pensé que Lidia iba a ayudarme a resolver un buen problema, así que decidí detener el tiempo en su ausencia para que no la echaran en falta, todo quedó quieto, no se oía ni el piar de los pájaros.


		Nos adentramos en el bosque y, por un encantamiento que realicé, nos trasportamos a mi choza, en el mundo de la fantasía. Cuando nos materializamos Lidia había caído junto a mi libro de conjuros y abrió los ojos como platos: 


		—¡Qué libro tan enorme! 


		Le conté que toda la sabiduría de mis antepasadas se encontraba escrita en aquellas páginas. Ese compendio lo compartí años atrás con la bruja Gélida, que era mi hermana, que, poco a poco, se fue decantando por el lado más oscuro de la magia; por eso los elfos la habían expulsado de la aldea. Entonces, esos textos quedaron solo bajo mi custodia para hacer el bien.


		Le conté que algunos encantamientos me los sabía de memoria, aunque los más complicados debía consultarlos, a pesar de mis ciento ochenta años. 


		—¡Eres muy vieja! —aseguró la niña asombrada. 


		Eché una gran carcajada observando su inocencia y eso era lo que necesitaba de ella, alguien que creyese en la fantasía: por eso podía verme, como si yo fuera de carne y hueso.


		—Debes ayudarme, nuestros mundos recuperarán las cuatro estaciones del año; tanto unos como otros tendremos primavera, verano, otoño e invierno —le expliqué muy pensativa. 


		Le di instrucciones de cómo llegar a Cetraso, el pueblecito de las hadas enanas y conseguir polvo de luna llena; después debía ir al río Mágico en busca de agua y traer una planta de la armonía. 


		Como única arma le dejé unas piedras de nácar, para que cuando se encontrara con problemas las utilizase, enviara un rayo de bondad al corazón de su enemigo, pudiéndolo derrotar. Le advertí de que no se fiara de ningún desconocido, pues Gélida haría lo posible para que no llegase a su destino.
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		Aquella misma tarde la niña se puso en camino con su mochila al hombro; iba por la arboleda a cumplir la misión que yo le había encomendado. Ella sabía que yo no la abandonaría, que mi pensamiento estaría siempre dentro de su mente y de su corazón, guiándola en su misión. Yo no podía dejar la aldea, tenía que ocuparme de mi hermana Gélida.


		Lidia comenzó a andar y a cantar. Tras varias horas se cansó y se sentó a la sombra de un roble muy viejo. De detrás de una flor surgió Telo, un duendecillo de pequeñas orejas puntiagudas y alas transparentes.


		—Hola, niña. ¿Adónde vas? —la interrogó con malicia.


		No paraba de revolotear y Lidia contestó: 


		—Estoy cumpliendo una gran misión. Gracias a mí la humanidad tendrá sus cuatro estaciones.


		El duende movió sus orejas hacia delante y hacia detrás:


		—¡Yo sí tengo un secreto grande! ¿Ves la cascada que hay entre las rocas que es producto del deshielo de la nieve más pura del invierno? Dicen que si bebes de ella tendrás gran belleza para siempre y nunca morirás. 


		La niña titubeó y se acordó de mis consejos.


		—No pienso hacerte caso —le contestó con desdén y, dándole un empujón, lo tiró al suelo. 


		La niña hizo caso omiso y siguió andando, vio cómo una rana bebió del agua y, al instante, se transformó en una negra urraca que salió volando sin rumbo.


		—Sabía que solo querías que no llegase a mi destino. ¡Apártate de mi camino! —contestó enfurecida.


		Pronto llegó el atardecer y la noche se hizo espesa; Lidia se guareció entre las enormes hojas de un árbol y allí pasó la noche. 


		Cuando el alba llegó, el rocío había mojado las hojas y la niña sintió frío. Caminó deprisa. Comió unas frutas que llevaba en el bolsillo. La mañana se hizo muy soleada hasta que, al cabo de un par de horas, Lidia sintió desmayo y se sentó al lado de unas preciosas flores.


		El cielo comenzó a oscurecerse, unas espesas nubes grises descargaron con ira gotas de lluvia. Se vio un relámpago, al instante sonó un trueno, y otro. Lidia, asustada, corrió entre los árboles sin saber dónde meterse y cayó al suelo.


		Tocó en su bolsillo la piedra de nácar, la sacó y la elevó con ambas manos hacia el cielo; un rayito de bondad salió de ella, con lo que cesó de llover. Y una voz apagada dijo:


		—La bruja Gélida ha invocado a los rayos y truenos de este grupo de nubes, nos retiramos para dejarte proseguir tu camino.


		Las nubes se disiparon y el sol volvió a brillar. 


		El suelo se encontraba embarrado por la lluvia y a la niña le resultaba muy difícil andar, por lo que tuvo que proteger sus pies con las hojas de un árbol; con una liana se las ató a los tobillos. En eso, el arcoíris hizo su aparición.


		Le salió al encuentro el duendecillo Telo, que hizo que la niña diera un salto hacia atrás. 


		—¿Otra vez tú? Te he dicho que no quiero hablar contigo.


		El verdoso duende estaba más furioso que nunca: 


		—¡Niña! —gritó—. ¡Nunca me han menospreciado, mocosa! —dijo muy enfadado.


		Se fue a una gran roca y, ante los ojos atónitos de la niña, dio tres golpes sobre un dragón que había dibujado; el animal, lentamente, se despegó de la roca, haciéndose enorme. Tenía grandes fauces por las que echaba fuego y humo negro por los orificios de su hocico. El duende se escondió, y Lidia corrió sin saber adónde dirigirse.


		El dragón, a cada paso que daba, movía el suelo bajo sus patas. La niña, llena de pánico, sacó una piedra de nácar y la dirigió hacia el pecho de aquel ser fantástico.


		El rayo de bondad lo inundó, cesó de echar fuego por la boca, se convirtió, por arte de magia, en una dulce y cariñosa cría. Su cola golpeó tres veces contra la roca de la que había salido, la colina se abrió y dejó al descubierto un camino lleno de flores rojas.
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